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Mi primer día  
en el campus 
Pocas horas después de haber 
asistido a su última clase de la 
carrera, Luisfer Martínez escribió 
una carta. Su destinataria era 
la Universidad, pero también 
los más de mil quinientos 
estudiantes de primer año que 
este curso inician su aventura 
universitaria. Ellos engancharán 
con el testimonio de este alumni 
que recuerda cómo fue su llegada 
a «Mordor» en 2010.

Texto Luisfer Martínez [Der 14]
Fotografía Manuel Castells 
[Com 87]

«querida universidad de navarra: gra-
cias». Podría empezar así, como pretendo 
acabar, dando las gracias y punto. Podría 
escribir una lista de nombres y dejarlo es-
tar, haciendo pública la cantidad de per-
sonas que he ido encontrando durante 
cuatro años en Pamplona, pero no lo voy 
a hacer. 

En septiembre de 2010 llegué desde 
Alicante, montado en el que muchos 
llaman el bus de Hogwarts, recordando al 
afamado tren de la saga de Harry Potter. En 
aquella estación experimenté por primera 
vez una sensación de soledad, esa que se 
hace tan parte de ti que apenas te deja sitio 
para respirar. Bajé con las dos maletas 
amarillas que sigo usando, miré alrededor 
y entendí que iba a dejar de vivir en un 
pueblo. Por un tiempo no me saludarían al 
ir a comprar el pan como si me conociesen 
desde la cuna, no me preguntarían por mi 
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abuela al subir a comprar tabaco, no me 
reconocerían como «Luisfer, el de José 
Manuel», en alusión a mi padre.

Me sumergí en la Ciudadela, buscando 
la salida de ese laberinto de murallas e 
historia que casi todos los estudiantes 
conocemos desde el  comienzo y 
apreciamos al final, justo antes de irnos. 
Pregunté a varias personas sobre el 
paradero de la Universidad, mi tozudez 
casi catalana no me dejaba coger un taxi, 
y tenía demasiadas ganas de andar por 
mi ciudad recién estrenada. Conseguí 
no sé bien cómo llegar hasta Iturrama. 
Apostillado sobre la cuesta de Fuente del 
Hierro miré hacia abajo y entendí que solo 
tenía que dejarme caer. Llegué al Colegio 
Mayor Belagua extasiado tras ver tanto 
césped y tanto árbol, con los ojos más 
abiertos que jamás he tenido. No quería 
perderme ni un solo fotograma. Delante 
de las Torres surgió la duda: ¿cuál era la 
dos? Pregunté, claro. El que es de pueblo 
valora la importancia de preguntar a la 
gente y no a Google Maps. La respuesta 
fue pronta. El profesor que me indicó 
la entrada a la que sería mi residencia 
durante los siguientes cuatro años, fue el 
mismo que me explicó el funcionamiento 
general en dos minutos, el que me estuvo 
sonriendo durante toda la explicación y el 
que me emocionó lo suficiente como para 
aguantar tanto.

Enseguida tuvo lugar el encuentro con 
el resto de residentes. Noventa colegiales 
con los que iba a compartir, al menos, 
un año. Noventa. Cuatro años. Ningún 

problema. Lo último es lo más curioso, y 
es totalmente cierto.

El primer día de clase fue raro. 
Acostumbrado a aulas de treinta personas, 
pasar a una de ciento cincuenta no 
dejaba de ser un cambio. Los profesores 
me parecieron distantes, la facultad 
monstruosa. Deambulaba de un lado a 
otro como quien se deja arrastrar por la 
corriente, mirando, atento, pasivo. Acabé 
por conocer un par de nombres ese primer 
día, con mi sonrisa forzada y mis miedos 
a no ser aceptado por la nueva sociedad 
—cuánto daño han hecho las series 
americanas—. Aquel primer curso acabó 
casi con llantos de despedida, esperando 
al siguiente septiembre, deseando 
que acabase el verano para volver a la 
Universidad. Para volver a la Universidad, 
repito, no para estudiar. Estudiar es un 
mal menor.

Han sido cuatro los años en los que se 
han repetido las mismas sensaciones, y 
ojalá durara veinte mi carrera. Ojalá fuera 
gratis también, todo hay que decirlo. Cada 
segundo del tiempo que he pasado aquí, en 
Mordor —como llamamos cariñosamente 
a Pamplona los forasteros que sufrimos 
su clima—, volvería a vivirlo exactamente 
del mismo modo. No me arrepiento 
ni de una sola decisión. No sé qué he 
aprendido, y parece pretencioso que lo 
diga yo, de modo que no me importa. No 
sé qué he dado a los demás, y sería igual de 
pretencioso colocarme algún galón. No sé, 
en definitiva, qué pasa en esta Universidad, 
pero como diría Lope, «quien lo probó lo 
sabe». 

Luisfer Martínez [Der 14] acabó la 
carrera con ganas de experimentar. 
Algo desencantado con la idea 
de conseguir la justicia universal 
y antes de comprometerse defi-
nitivamente con el ejercicio de 
la abogacía, prefirió buscar otros 
puertos. Así recaló en el mundo de 
la comunicación. Trabaja de social 
media y copy en la agencia «Dr. 
Livingstone, supongo». En Madrid, 
rodeado de antiguos alumnos 
—Rafael Martín Aguado [Com 
98], Isabel Olloqui [Com96], Pía 
García Simón [Com 09],  Ignacio 
Susperregui [Com 12]—, intenta 
hacer lo que más le gusta: «Contar 
buenas historias, comunicar lo 
que de verdad merece la pena». 
Haciendo suyo el propósito del 
Dr. Livingstone y sin preocuparse 
excesivamente por el éxito, pero 
mucho por ser feliz, confiesa que 
irá «a cualquier parte, siempre que 
sea adelante».

el remitente
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Sin duda alguna, lo que me llevo es 
mucho más de lo que traje, y lo que he 
recibido mucho mayor que lo que he 
dado. No sé qué voy a hacer ahora, cuando 
salga de Hobbiton y vea lo que hay más 
allá del Muro. No sé si es cierto lo de que 
la vida envilece, no sé si el resto de gente 
que reside en la realidad de fuera es igual 
que aquí, pero lo que tengo claro es que 
no voy a renunciar a lo que he visto. He 
entendido que se puede ser servicial, 
humilde, sincero, respetuoso, libre, feliz... 
y no morir en el intento. Quizá ese es el 
encanto de la unav: su gente. Quizá eso es 
lo que va a faltar el resto de mi vida: la unav.

Ahora soy decano del colegio mayor 
que me engulló aquel día; sé todos los 
nombres de mis compañeros de clase; hay 
gente que me mira cuando camino por la 
explanada de Comunicación, supongo que 
debido a Twitter; saludo a los profesores a 
los que temí tiempo atrás; ¡sé dónde están 
casi todos los bares del Casco Viejo!; me 
preguntan por mi abuela cuando entro en 
la Facultad.

La ciudad que comenzó siendo extraña 
va a desaparecer difícilmente de la «patata» 
que me mantiene vivo con sus latidos, 
pero pienso realmente que es imposible 
despedirse de esta Universidad, porque ya 
no puedo dejar de haber pasado los años 
más felices de mi vida en el Campus. 

Hasta la próxima, Universidad de 
Navarra, y gracias. Ahora, cada vez que 
me encuentre con alguien que haya vivido 
lo mismo, sabré que basta con sonreír 
para que ambos entendamos a qué nos 
referimos.

Noviembre

5. Olimpiada Solidaria de Estudio (hasta 
el 5 de diciembre)
18. Despedida de los 220 alumnos inter-
nacionales que ha recibido la Universi-
dad en el primer semestre
20. Concierto de Santa Cecilia
30. Novena de la Inmaculada
Otros: Campaña de Navidad de recogi-
da de juguetes, alimentos y ropa

Diciembre

4/20. Exámenes del primer semestre
8. Festividad de la Inmaculada. Encen-
dido del Árbol de Navidad del edificio 
Central
17. Concierto de Navidad
22. Vacaciones de Navidad

Enero 2015

8. Se reanudan las clases
20. Segunda conferencia del Congreso 
Foro Universidad de Navarra (FORUN 
2015)
22. Inauguración del Museo Universidad 
de Navarra
28. Santo Tomás de Aquino y Jornada 
Universitaria de la Nieve
29. Final del Concurso de Cantautores

Marzo

2/14. Quincena del Teatro
7. FORUN 2015 «Amistad: la figura de la 
nueva ciudadanía»
14. Javierada. Organiza: Capellanía Uni-
versitaria
20. Festival de Jóvenes Talentos
(Colegio Mayor Santa Clara)
22. II Carrera Solidaria «Defiende su 
futuro»
23/27. Finales del Trofeo Rector
Otros: Semana Olímpica y presentación 
de las becas de prácticas internacionales 
Global Internship Program

Abril

1/12. Vacaciones de Semana Santa y 
Pascua
16. Premios Vida Universitaria
23. Concierto del Coro y la Orquesta de 
Cámara de la Universidad
24. Gala del Deporte
27/29. Ciclo «Pensar el Flamenco»
30. Comienzo de los exámenes del se-
gundo semestre

Mayo

1. Ofrenda y misa en honor de la Madre 
del Amor Hermoso en el 50 aniversario 
de su bendición
12. Festividad del beato Álvaro del 
Portillo
Otros: Celebración del 50 aniversario de 
la Escuela de Arquitectura. 25 años de 
los estudios de Nutrición Humana y Die-
tética. Día Mundial del Olimpismo

Junio

5. Acto de investidura de doctores
8/25. Convocatoria extraordinaria de 
exámenes
19. Entrega de trofeos del Torneo 
Profesores-Graduados-Empleados de 
Fútbol-Sala
26. Festividad de san Josemaría y fin del 
curso académico

no perder la pista

En su discurso de apertura, Alfonso 
Sánchez-Tabernero marcó los puntos 
cardinales que guiarán los pasos de la 
Universidad en el presente curso 2014-15: 
fortalecer los programas de posgrado, 
impulsar una mayor orientación al em-
prendimiento de los alumnos y consoli-
dar los programas de voluntariado e inte-
gración de personas con discapacidad. 

Asimismo, el rector destacó dos fe-
chas clave de este curso: la beatificación 
de Álvaro del Portillo (celebrada el 27 
de septiembre) y la inauguración del 
Museo de la Universidad (prevista para 
el 22 de enero de 2015). 

A continuación se completa la agenda 
del campus de los próximos meses.
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